
"El respeto que yo tengo por otro, o que otro puede exigir de mí es por ende el reconocimiento de una dignidad en los ;:u 
demás hombres, es decir de un valor que no tiene ningún precio, ningún equivalente con el que pueda intercambiar el 
objeto de estimación. La humanidad en sí misma es una dignidad, porque el hombre no puede ser tratado por nadie, es m 
decir ni por otro ni por él mismo como un mero medio, sino que debe ser tratado siempre, al mismo tiempo como un 
fín: precisamente en esto consiste su dignidad :' 
Emmanuel Kant. La Metafísica de las Costumbres- J .797 I 

"El error fundamental que vicia el criterio común respecto a la criatura del sexo femenino es el de atribuirle un destino 
de mera relación, de no considerarla en sí, por sí, ni para sí, sino en los otros y para los otros" n 
Emilia Pardo Bazán- Memoria al Congreso Pedagógico Español- Octubre J 6 de J .892. 

PARTICIPAR 
ALGUNOS ANTECEDENTES HISTÓRICOS. 

La participación de las mujeres en la vida política no ha sido 
incorporada a la historia que sobre la democracia nos han 
contado. El reconocimiento de las mujeres como sujetos de la 
democracia es una historia que apenas empezó a escribirse en 
el mundo en las últimas décadas y no precisamente por que 
éllas no hubieran luchado por sus derechos de seres humanos. 
La cronología de las grandes rupturas filosóficas , políticas y 
sociales , los grandes hitos de la historia de occidente han 
llegado en ocasiones, con siglos de diferencia para los grupos 
lesionados por esa gran dificultad humana para asumir las 
diferencias y 

por tanto los PIARA HACER 
conflictos que '" 
de ellas se 
derivan. 

Esta dificultad histórica se ha traducido en el estigma de la 
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discriminación, que marca a quienes tienen la categoría de m 
diferentes, son valorados y tratados social , económica y 
culturalmente como inferiores por causa de las diferencias de V'\ 
sexo , étnicas , raciales, de edad y nacionalidad, La 
discriminación ha 

constituido uno de los REALES NUESTROS mayores obstáculos 
para que la mayoría de 
los seres humanos en el 
planeta accedan al disfrute pleno de su dignidad humana y de 
los derechos , 
libertades y 

~~s~~~s~~~l~dade~ D E R E e H O S HUMA N O S 
ellos, 



En esos grandes grupos de personas 
discriminadas en razón de datos aportados 
exclusivamente por la naturaleza, en los que 
no juega ningún papel el ejercicio de la 
libertad, existe uno que además de vivir los 
rigores de la discriminación de su étnia, raza, 
edad o nacionalidad, soporta la subvaloración 
de que es objeto por su sexo en toda la 
sociedad y al interior del grupo al que 
pertenece. 

Por esto, cuando .hablamos de la historia de la 
democracia y de los derechos humanos 
tenemos que hacer referencia no sólo a la 
sabiduría que ésta propuesta política entraña 
para la solución de los problemas de la 
convivencia humana, sino que también hay 
que hablar de los grandes obstáculos y 
mezquindades de los demócratas y de la 
democracia para con las mujeres. 

Los "padres" de la democracia en el mundo 
occidental, tanto en Inglaterra y Europa 
continental como en los Estados Unidos, se 
plantearon problemas fundamentales de la 
existencia humana, de la búsqueda de la 
felicidad, de la organización del conocimiento, 
de la economía, del arte, del estado, etc. Tanto 
Hobbes, Locke, Montesquieu, Rousseau, Kant, 
como los actores de la Revolución de 
Independencia de los Estados Unidos y los 
revolucionarios franceses, fueron incapaces de 
vislumbrar y aceptar la calidad humana de las 
mujeres. Condorcet constituyó una excepción, 
fué abanderado de los derechos de los 
protestantes, del fín de la esclavitud y de los 
derechos de las mujeres. En la Asamblea 
Nacional Constituyente francesa, preguntaba 
en su alegato en favor de los derechos políticos 
de las mujeres: " ... ¿ Por qué las personas 
expuestas al embarazo y a indisposiciones 
pasajeras no pueden ejercer derechos de los 
que nadie soñaría siquiera en despojar a los 
hombres que padecen gota cada invierno o se 
resfrían facilmente ?" (Kelly Linda, 1. 989) 

Durante esos mismos años de conmoción de 
la revolución democrática liberal, Olimpe de 
Couges en 1. 791 redactó y presentó a la 

Asamblea Francesa la Declaración de los 
Derechos de la Mujer y la Ciudadana, fué 
acusada y llevada a la guillotina por ser una 
conspiradora que abandonó las virtudes 
propias de su sexo. En ése mismo año, en 
Inglaterra, Mary Wollstonecraft publicó la 
Vindicación de los Derechos de la Mujer y en 
Estados Unidos, Abigail Adams, en 1.776 
había escrito a su marido, el Presidente John 
Adams, pidiéndole el reconocimiento de 
derechos a las mujeres que con éllos habían 
forjado ésa nación y su independencia. 

Durante el siglo XIX se llevaron a cabo 
importantes movimientos sociales que 
desestabilizaban al sistema capitalista en 
expansión, revolucionaron la vida 
institucional y aportaron nuevos elementos a 
la concepción política, a la manera de 
entender la democracia y los derechos 
humanos, incorporando los derechos 
económicos, sociales y culturales a los clásicos 
derechos individuales. 

En estos nuevos episodios, tampoco las luchas 
del proletariado lograron comprender e 
incorporar el respeto a la dignidad humana de 
las mujeres y por tanto éstas regresaban a sus 
lugares tradicionales luego de la efervecencia 
social, sin lograr ser reconocidas como sujetos 
de derechos y libertades. 

Solamente después de siglo y medio de haberse 
instaurado la democracia y en el contexto de 
las dos grandes guerras de éste siglo, se 
proyectó el reconocimiento mundial de los 
derechos de libertad, de igualdad y de 
participacion de las mujeres, precisamente en 
el marco del proceso de búsqueda de la paz. La 
igualdad de derechos ya había sido declarada 
en las repúblicas socialistas soviéticas, desde 
finales de los años 20, al igual que en algunos 
países europeos. 

La Comisión de postguerra, presidida por 
Eleanora Roosevelt, creada en las Naciones 
Unidas para formular una propuesta mundial 
de acción en materia de derechos humanos, 
redactó el primer documento contemporáneo 



sobre esta materia: la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos, en la que luego de 
sortear múltiples dificultades se incorporó el 
reconocimiento de la dignidad humana de las 
mujeres y de los diferentes grupos 
discriminados . 

La lucha de las mujeres en la resistencia contra 
el nazismo y el fascismo , su vinculación 
masiva a la producción, su brega diaria para el 
mantenimiento de las sociedades que 
formaban parte de la conflagración, las 
transformaciones culturales que ésto trajo en 
la conciencia y la vida de la población 
femenina de los países industrializados, el 
ingre so a la ed ucación su perior y 
posteriormente los avances en la investigación 
científica relativos a la reproducción humana, 
condujeron a una nueva gran revolucion 
cultural que, como plantea Agnes Heller, no 
estalló, sino que simplemente ocurrió en las 
últimas décadas : es la revolución feminista, la 
revolución de las mujeres . 

En Colombia, también encontramos múltiples 
episodios que evidencian la lucha de las 
mujeres en los diferentes procesos sociales y 
políticos a lo largo de la historia nacional, sólo 
que nuestra historia hasta hace pocos años era 
investigada y escrita como si el país hubiera 
estado poblado por seres de un sólo sexo. 

La lucha de las mujeres colombianas por el 
reconocimiento de sus derechos 
fundamentales como seres humanos, se gestó 
en el seno de una sociedad confesional, pacata, 
clasista y excluyente y al interior de grupos 
vinculados a las ideas liberales y socialistas de 
finales de la década de los años veinte, que 
recibían el influjo del movimiento 
socialdemócrata del mundo . También 
encontramos paradójicamente hombres y 
mujeres conservadores y algunos de la 
extrema derecha que abogaron por los 
derechos de las mujeres en abierta 
contradicción con sus copartidarios. Esta 
historia es desconocida por las mismas 

militantes de ahora y su lucha no aparece en 
los registros históricos de los partidos 
tradicionales. 

El reconocimiento constitucional de la 
dignidad humana de las mujeres colombianas, 
de sus derechos y libertades en la vida pública y 
privada han SIdo producto de luchas que 
libraron mujeres y hombres progresistas desde 
la década de los años 30 y que se prolonga 
hasta nuestros días. Mujeres como Clotilde 
Carcía de Ucrós , Ceorgina Fletcher, Ofelia 
Uribe , Lucila Rubio, Mercedes Abadía y 
centenares de mujeres en distintas regiones 
del país realizaban programas radiales, hacían 
tomas de las sesiones del Congreso, escribían 
en periódicos locales y nacionales, tenían sus 
propios órganos y revistas feministas y 
femeninas desde los cuales ejercían su libertad 
de pensamiento , de organización, de 
participación política J para lograr reformas 
sustanciales en la estructura constitucional, 
legal y social del país . 

Con un pensamiento laico y pluralista, 
mujeres liberales , conservadoras, 
socialdemócratas y comunistas trabajaron 
mano a mano por estas reivindicaciones 
sociales, políticas, económicas y culturales. 
Oueda todavía un largo camino por recorrer 
en búsqueda de la verdad histórica de la 
participación de las mujeres colombianas en la 
consecución del reconocimiento y ejercicio de 
sus derechos y de su dignidad humanas en la 
vida pública y privada de nuestra sociedad. 

LOS DERECHOS HUMANOS, UN 
IMPERATIVO ÉTICO. 

Los Derechos Humanos, además de ser el 
sustento y la razón que inspira el sistema 
democrático y al Estado de Derecho, son la 
expresión de principios de la ética humanista o 
racional. Estos principios éticos son la base de 
los Derechos Humanos que nos ayudan a 
construir nuestra propia capacidad de 
humanidad y se traducen en el contexto de la 
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organización democrática, en una serie de 
normas que obligan al Estado y a las personas 
particulares a garantizar, permitir y facilitar el 
desarrollo integral de los seres humanos. 

Conocer y asumir los derechos que nos son 
propios como seres humanos supone en 
nuest ro más íntimo ser la responsabilidad para 
ejercerlos y el reconocimiento del límite dado 
por el hecho de que las demás personas 
también tienen derechos . 

Uno de los imperativos de la ética del 
humanismo formulada por Kant es el de 
pensar por sí misma, es una condición para 
el ejercicio de la libertad, de la capacidad de 
conocer de informarse, de preguntarse para 
decidir. Supone, pues, que cada persona se 
t ome en serio a sí misma y se interrogue 
acerca de asuntos que afectan su existencia y 
la de las demás personas. 

Otro imperativo de la ética democrática es el 
que nos convoca a colocarnos en el lugar 
deVa otro/a, es decir, a tomar en serio a los 
demás seres humanos, se refiere a la vida del 
ser humano como perteneciente a una 
sociedad. Es la base de la igualdad, la 
equidad y del respeto a la diferencia. N os 
pregunta acerca de la igualdad entre quienes y 
la igualdad en qué, es decir, nos coloca frente a 
los problemas de la justicia. 

Otro de los principios de la ética democrática 
está referido a ser consecuentes con lo que 
pensamos , a obrar de acuerdo con las 
convicciones y las conclusiones a las cuales 
hemos llegado. Este imperativo, convoca a la 
participación. 

Estos principios rectores de la ética humanista, 
se traducen en la organización democrática en 
normas concretas que obligan al Estado y a los 
particulares a garantizar, permitir y facili tar el 
desarrollo int egral como seres humanos de 
todos los hombres y mujeres, niños, niñas, 

jóvenes y ancianos de ambos sexos. Estos 
principios y estas normas nos tocan a 
nosotras/ os como individuos y como personas 
que vivimos con otros seres humanos y con la 
naturaleza. 

Pensar por nosotras/os mismas/os, 
colocarnos en el lugar de la otralo y ser 
consecuentes son imperativos éticos que nos 
proponen una labor difícil. Conocer y asumir 
los derechos que nos son propios como 
humanas/ os, supone en nuestro más íntimo 
ser la responsabilidad para ejercerlos y el 
reconocimiento de ese límite que tiene , 
precisamente, la forma de las demás personas 
que también aspiran a ellos. 

Los seres humanos de todas las épocas hemos 
estado en la búsqueda de mejores maneras de 
vivir, tanto cada quién individualmente, como 
en la sociedad. Las preguntas sobre lo bueno y 
lo malo en el ser humano y por 10 tanto de sus 
posibilidades, las hacemos hombres y mujeres 
desde la antigüedad hasta nuestros días . 
Aristóteles afirmaba que : « ... tanto la virtud 
como el vicio están en nuestro poder. En 
efecto, siempre que está en nuestro poder el 
hacer, lo está también el no hacer y siempre 
que está en nuestro poder el no, lo está el sí, de 
modo que si está en nuestro poder el obrar 
cuando es bello, lo estará, así mismo cuando es 
vergonzoso» (Etica para Nicómaco). 

La democracia surgió precisamente de ésa 
búsqueda y los Derechos Humanos, tanto en 
su definición como en las formas de 
protegerlos y hacerlos valer, son también 
producto de ésta búsqueda acumulada a través 
de los siglos por construir el concepto de 
humanidad. 
Ser consecuentes con la ética democrática nos 
exige ejercer la libertad con todos los derechos 
y responsabilidades que ella trae en el orden 
personal y social. Ser ca paces de asumir la 
igualdad , de reconocernos en otro/ a ser 
humano/ a y desarrollar la capacidad de 



participar, de orientar nuestras posibilidades 
vitales, materiales, síquicas y afectivas para 
transformar la realidad, son también 
exigencias de la ética racional. 

Es importante recordar que la ética 
humanista nos coloca frente al temor de 
asumir nuestras propias responsabilidades y 
nos convoca a resolver la angustia que produce 
la libertad, sin la excusa o la enajenacion en la 
autoridad del/a jefe/a, del/a maestro/a, del/la 
dirigente. Estanislao Zuleta decía que « ... los 
obstáculos que se le oponen a la emancipación 
son de dos tipos : la fuerza de la comodidad, de 
la esclavitud y del miedo y la fuerza del interés 
de los tutores, de los dominadores, de los que 
no quieren que el individuo salga de su 
función subalterna». (Kant y la Democracia. 
1.991.) 

La vivencia de estos imperativos de la ética 
democrática y su expresión en normas 
jurídicas se ha transformado a lo largo de la 
historia. Los derechos de igualdad, de libertad 
y de participacion son históricos, esto significa 
que en las diferentes épocas han tenido sus 
propias particularidades; el concepto de 
ciudadanía, por ejemplo, se ha ido poblando de 
contenidos y admite dentro de esta categoría a 
numerosos sectores anteriormente excluidos 
las mujeres, jovenes, indígenas, negros, 
pobres e iletrados. 

La experiencia histórica de la ética racional o 
democrática de quienes han soportado las 
diferentes formas de la discriminación, ha sido 
mas limitada que la de las demás personas, 
puesto que el autoritarismo de la 
discriminación los asume como inferiores y 
por tanto no deliberantes y no actuantes por sí 
mismos/as. 

La discriminación, con todo el orden de 
símbolos y valores que desarrolla en torno a 
los sujetos/as que la sufren, produce, entre 
otras, una secuela que afecta de manera crítica 
su capacidad de participar. Las personas 
discriminadas difícilmente elaboran vínculos 
de pertenencia con las demás que atraviesan 

por similar situación; por lo tanto, su lucha o 
su protesta carece de la fuerza necesaria para 
cohesionarse socialmente. 
Este fenómeno lo podemos apreciar en la 
historia del movimiento de mujeres y del 
movimiento de negritudes por sus derechos. 
Es una historia llena de altibajos, con 
profundas divisiones internas, con dificultades 
para dirimir sus conflictos por la vía 
democrática de respeto a la diferencia y a la 
diversidad; y sobre todo, por las 
comrlicaciones para hacer presencia continua 
en e escenario social y politico. 

Ofelia U ribe, feminista luchadora por los 
derechos de las mujeres, en especial para lograr 
su participacion plena en la vida política, nos 
contaba así, en 1.986, uno de sus grandes 
desencantos: « la participacion de las mujeres 
en política ha sido casi nula. Porque se han 
dedicado a conseguir puesticos y posiciones 
personales que agradecen como si fuera una 
merced. Pero no ha hecho un movimiento 
fuerte de masas, un grupo de presión que 
constituya una fuerza y por lo tanto un 
valor. .. Cuando mis compañeras y yo 
luchabamos por el voto, lo hacíamos para que 
se formara una corriente ideológica, lo 
hacíamos con ideales, con propósitos, 
sabiendo cuales eran nuestros anhelos. 
Oueríamos que la mujer surgiera por todas las 
arterias del país aportando nuevas ideas, 
programas nuevos, modificando toda esa cosa 
podrida y sucia que subsiste.» 

UNAS NUEVAS CONDICIONES DE 
POSIBILIDAD. 

A pesar de que Colombia es uno de los países 
que en el concierto latinoamericano se precia 
de su tradición democrática y de que no ha 
sido tierra fértil para las dictaduras, la realidad 
histórica nos muestra que ha sido una 
democracia restringida para grandes sectores 
de la población. El acuerdo que dió lugar al 
Frente Nacional constituyó una salida a la 
confrontación violenta entre liberales y 
conservadores y al desangre que sufría el país. 
No obstante, se fué configurando, al mismo 
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tiempo, como un ejerClclO político 
intolerante, excluyente y autoritario que 
corrompió el desempeño político, 
desconfiguró el sistema democrático, bloqueó 
reformas sociales, provocó la pérdida de la 
credibilidad en el Estado, cerró la expresión de 
nuevas fuerzas generacionales y políticas que 
pugnaban por expresarse en el país y por lo 
tanto se esclerosó el régimen democrático y 
creó condiciones para la expresión de nuevas 
formas de confrontación armada. 

Este período de la historia nacional estaba 
además inscrito en el marco de la guerra fría, 
de la persecusión a las diferentes formas de 
protesta y reclamación social y ciudadana, de 
respuesta militar a las expresiones normales de 
la sociedad civil en el diario transcurrir de la 
vida del país; fué, por 10 tanto, un período de 
restricción permanente de los derechos 
humanos. En el orden internacional no 
ocupaban los Derechos Humanos un lugar 
preponderante y más bien su discusión y los 
esfuerzos por su vigencia quedaron congelados 
durante las primeras décadas de la guerra fria, 
hasta tanto, las potencias de occidente y sus 
colonias en el Tercer Mundo terminarán de 
resolver la lucha por la independencia 
nacional. 

Los movimientos obreros, cívicos, populares 
por mejorar sus condiciones de vida eran 
militarizados y se trataban como problemas de 
seguridad nacional y se ahogaban con medidas 
represivas. Al mismo tiempo, los sectores de 
oposición a la hegemonía liberal-conservadora, 
abrieron la alternativa militarista que 
identificaba la política con la vía armada, con 
prácticas autoritarias e intolerantes a su 
interior y con la convicción de que la sociedad 
sólo podría cambiarse por la fuerza, con la 
consecuente suplantación de la sociedad civil 
por los grupos armados. 

En este marco de democracia restringida 
empezaron las mujeres colombianas el 
ejercicio de la ciudadania y de la participacion. 
Hace apenas diez años que el país comenzó a 
tomar en serio la necesidad de reformar sus 

instituciones y de hacer la apertura 
democrática. Los resultados del ejercicio del 
derecho al sufragio, durante el Frente Nacional 
fué catastrófico, la abstención se elevaba de 
período en período, llegando a cifras 
deslegitimantes del poder del Estado. Allí, en 
ese contexto, las mujeres estaban sujetas a un 
régimen patriarcal en el interior de los 
partidos, en una sociedad que aún no las 
reconocía como sujetos políticos y arrastrando 
las secuelas de la historia de la discriminación 
femenina, el movimiento de las mujeres por 
sUs derechos políticos se disolvió y perdió la 
oportunidad creada por esas condiciones de 
posibilidad minimas consagradas por el 
Plebiscito para la población femenina. 

El crecimiento de la desigualdad y la pobreza 
en el mundo, el agravamiento de la situacion 
de los Derechos Humanos, la instauracion en 
América Latina de dictaduras militares que 
cancelaban las posibilidades democráticas en 
el continente, la lucha por la democracia y el 
respeto al estado de derecho y a la dignidad 
humana, la expansión del pensamiento 
feminista y del movimiento de mujeres, en el 
mundo occidental, por sus derechos en el 
orden legal, económico y cultural, llevaron a 
las Naciones Unidas a asumir el liderazgo de 
la lucha contra la desigualdad en todos los 
órdenes. Producto de este movimiento social e 
institucional y del proceso histórico que se ha 
desarrollado, hoy en el mundo se admite que 
además de los factores económicos, de clase, 
étnicos y sociales, las relaciones entre los sexos 
han sido un factor configurante y definitorio 
del tipo de sociedad. Actualmente se incorpora 
una nueva categoría para el análisis histórico, 
social. económico y cultural de las sociedades: 
la categoría de género. 

La Constitución colombiana de 1.991 instauró 
un nuevo orden político y creó condiciones de 
posibilidad para la construcción de la 
democracia participativa y pluralista. Obliga 
al Estado a luchar contra las distintas formas 
de discriminación y de lesión del derecho a la 
igualdad y para garantizar el respeto a la 
diferencia y a la diversidad. 



LOS DERECHOS HUMANOS Y LA 
PARTICIPACION SON LA ESENCIA 
DE NUESTRO ORDEN 
CONSTITUCIONAL. 

Las mujeres de hoy en Colombia, estamos 
ubicadas frente a un universo institucional, 
radicalmente diferente al existente en las 
últimas décadas. Las generaciones del Frente 
Nacional crecieron en el sueño de la guerra, en 
cada bando se luchaba y se trabajaba en la 
perspectiva de derrotar al enemigo, hoy 
vivimos tras el paradigma de la paz, con todas 
las dificultades que ésta entraña. Las mujeres 
actualmente tenemos grandes condiciones de 
posibilidad para incidir eficazmente en la 
transformación del país. Es todo un proceso de 
aprendizaje, este de la democracia 
participativa y de los derechos humanos, bien 
como individuos, bien como agentes o 
funcionarios/ as del Estado. 

En nuestra constitución encontramos un 
concepto reiterado a través de todas sus 
páginas, es el concepto de PARTICIPACION; la 
democracia participativa como elemento 
definitorio del tipo de Estado social de 
derecho , la participación ciudadana, la 
participación comunitaria. 

La democracia representantiva, forma clásica 
de la participación en el estado democrático ha 
sido reemplazada en la teoría política actual, 
por la democracia directa o participativa, 
heredada de la tradición socialdemócrata. Se 
fundamenta en la reciprocidad y el control en 
la relación entre el/la representante y sus 
representados/ as. 

La democracia participativa garantiza y 
amplía la vinculación directa de ciudadanos y 
ciudadanas a la toma de decisiones sobre 
asuntos que les afectan o son de su interés; 
tiene múltiples formas: plebiscito, consulta 
popular, iniciativa legislativa, referendos 
derogatorios o aprobatorios de leyes , 
ordenanzas o acuerdos, cabildos abiertos y el 
mandato programático. 

Tenemos, pues, ent re nosotros que el ejercicio 
de la participación, como un imperativo ét ico, 
está consagrado en el artículo 95 de n uest ra 
Constitución, así: " Son deberes de la persona 
y del ciudadano: .. .4 . Defender y difundir los 
Derechos Humanos, 5. Participar en la vida 
política , cívica y comunitaria del país, 6 . 
Propender al logro y mantenimiento de la 
paz.". 

Se establecen dos grandes posibilidades de 
participación: la participación comunitaria 
que es la participación orgánica de las 
comunidades, entendida como la 
intervención de las organizaciones sociales en 
las decisiones de gobierno; y la participación 
ciudadana, que es el ejercicio individual, 
inorgánico de cada su jeto. ( Gui llermo 
Cardona Moreno, SENA, 1.995). 

Estas expresiones de la participacion 
ciudadana y comunitaria tienen su campo de 
acción en la vida nacional, departamental y 
municipal. Debe ser reglamentada de acuerdo 
a las específicas características históricas, 
culturales y sociales de cada región y de 
acuerdo con los diferentes actores sociales. 

Las autoridades están obligadas constitucional 
y legalmente a realizar procesos sociales para 
hacer realidad la Planeación Participativa, es 
decir, que los Planes de Desarrollo tienen que 
ser consultados e interpretar las aspiraciones, 
neces idades y expectativas que en cada 
división político-administrativa del país 
tienen los distintos grupos sociales y de 
intereses que en cada una de ellas se expresan. 
Así mismo, las autoridades debep propiciar 
formas de control de la gestión y de la 
inversión pública. 

El estado colombiano está obligado segú n el 
arto 103 de la Constitución a contribuir, sin 
detrimento de su autonomía a la organización, 
promoción y capacitación de las asociaciones 
profesionales , cívicas, sindica les, 
comunitarias, juveniles, de beneficencia o de 
utilidad común no gubernamentales, para que 
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constituyan mecanísmos democráticos de 
representación en las diferentes instancias de 
participación, concertación, control y 
vigilancia de la gestión pública. 

Las principales normas constitucionales para 
garantizar el derecho a la participación, son: 

- el arto 10. al definir el Estado colombiano 
como social de derecho, democrático y 
participativo. 
- el arto 60. que establece para los funcionarios 
y funcionarias públicos, la obligación de hacer 
vigente el estado social de derecho. 
- el art o 87, que consagra la Acción de 
Cumplimiento de leyes y actos 
administrativos. 
- el arto 92. que establece que cualquier 
persona natural o jurídica puede solicitar a las 
autoridades la aplicación de sanciones penales 
y disciplinarias por conductas derivadas de la 
autoridad pública. 
- el art o 74, que consagra que todas las 
personas tienen derecho a conocer los 
documentos públicos, salvo las excepciones de 
ley. Es decir, que cualquier ciudadano/ a, puede 
conocer proyectos de presupuesto, contratos, 
ejecuciones presupuestales como parte del 
derecho a la información veráz, consagrada en 
el arto 20. 
- el articulo 23 que establece el Derecho de 
Petición. 
- el arto 86 que consagra la Acción de Tutela 
para reclamar o prevenir la violación de los 
Derechos Humanos. 
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Hasta ahora el legislador ha hecho 
interesantes desarrollos referentes a las formas 
de participación ciudadana y comunitaria, 
tales como la ley 134 de 1.994 que las 
reglamenta y consagra obligaciones puntuales 
para las autoridades . 

Hoy las mujeres y los demás sectores 
históricamente excluidos del ejercicio del 
poder, tenemos unas condiciones de 
posibilidad concretas consagradas en la ley 
para realizar el imperativo ético de participar 
para nuestro propio progreso y el de las 
comunidades a las cuales pertenecemos. 

Ya no es necesario seguir ejerciendo la 
resignación histórica que se nos exigía y nos 
caracterizaba, según la cual teníamos que 
esperar hasta que los funcionarios y 
funcionarias tuvieran magnánimos gestos de 
simpatía con el movimiento de mujeres para 
hacer lo mínimo: oirnos. Hoy la ley les obliga 
no sólo a escucharnos, sino a respetarnos, a 
tenernos en cuenta y darnos respuestas 
satisfactorias como sociedad civil que somos, 
de lo contrario deben asumir las consecuencias 
consagradas en la ley por no hacerlo . 

También nosotras, como sociedad civil, con 
capacidad para ser interlocutoras del Estado, 
estamos obligadas a asumir con 
responsabilidad nuestro papel en el 
movimiento social, a estudiar y sustentar 
nuestras denuncias, a esforzarnos para 
proponer alternativas, a hacer el seguimiento 
puntual a cada una de nuestras propuestas y 
para responder por nuestras acciones. 




